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“—Diremos que hemos sido víctimas de un naufragio
por estas costas, —repuso Arregui que se había aproxima.
do á ellos cuando estaban hablando.

—¡Vaya un naufragio! —repuso el indio sonriendo, —en
el cual habéis podido salvar todos los documentos que

acreditan vuestra personalidad y tudas las ropasdevues-
tro uso. ¿No comprendéis que esto podría llamar la aten-

- ción diciendo que de ese naufragio únicamente os habíais

| Vias los tres, precisamente con todo lo que os hacía
falta? ! | i |

—Es verdad, —dijo Cesar. —Comprendo que hemos co-
_metido una falta imperdonable echando á pique aquel
bergantin,—prosiguió dirigiéndose á Arregui. —Decís muy
-bien,Gregorio. Es menester subsanar esa falta. 2

-Y, dirigiéndose á Barnardo, le dijo: al
—Es preciso, querido Bernardo, que laves la cara á la

goleta, que le pongas el pabellón español y que pongasá
tu gente de modo que parezcan marineros españoles.

Cuando todo eso lo tengas hecho te das á la vela y en la
- aduana de Panamá desembarcas todas esas cajas de equi-

has enterado bien? E 5) E |

- —Perfectamente,—repuso Bernardo. e |

-  —Algo falta todavía, —dijo Gregorio,—yalgosobra
también. | e 4 | : o Ao roba

-———Sobrandiez cañonesquesepuedenocultar perfec
“tamente,yfaltancuatro ó seis criados del señor visitador

- general, porque, ¿que menos ha de tener una persona de
- gus condiciones que seisúocho criados? | noia ee

AcbcGregorio! —dijo Cesar.—Veo que estáis en
- —El gobernadordePanamáes muy desconfiado y es

- necesario procurar engañarle bien. Por cierto que bien le.
-engañan.O mejor dicho, no le engañan, porque él hace

-lopropio con el contrabandodeperlas. pea
-— ——Tamibién él es contrabandista, —dijo Cesar. |

-. —Sí, señor; en Panamá todos los funcionarios hacen
- ese negocio. En fin, vamos á tierra, porque si hemos de
emprender el viaje no podemos entretenernos demasiado.

Efectivamente,que hablandoydando disposiciones

pajes,álas cuales pondrás letreros con mi nombre. ¿Te a


